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Un nuevo edificio para el Fondo
Reservado de la Biblioteca Nacional
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Sabemos que existieron en México importantes bibliote­
cas prehispánicas, que conservaban libros compuestos

de tiras de cuero de venado pintadas y que fueron destrui­
das por el conquistador. Fray Juan de Zumárraga se encar­
gó de quemar, en inmensa hoguera, buena parte de esos
valiosísimos ~ateriales pictográficos. A cambio, durante los
siglos coloniales llegaron a la Nueva España muchos libros
eur~peos y, sobre todo, llegó también muy pronto la im­
prenta, lo que permitió tener una propia y abundantísima
producción de impresos. Fueron así apareciendo asimismo
las primeras bibliotecas a la manera occidental. Probable­
mente quien forinó hacia 1536 en estas tierras, concreta­
mente en el convento de Tiripetío, la primera biblioteca
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europea fue fray Alon ruz, quicn sería d pué
destacadísimo profe or d la R J Pontificia nive idad
de México, venerable in ÚLU i' n, ilustre anteccdente d la
nuestra, a la que, a u vez, abrí el honor dc abrir, en
1762, la primera bibliot ca públi a de la ueva España.
Curios'amente es el mi roo Al n de la Veracruz el autor
del impr~so novohispano más an Liguo (1554) entr los
que todavía copserva la Biblioteca acional. Puede decir­
se, además, qJe durante lo i 105 coloniajes, cualquier
convento tenía ~us propio acervos bibliográficos. Hubo
también muchas de carácter pri do. Entre ellas destacan
la del Obispo de Puebla, Juan PaJafox Mendoza, qu to­
davía se conserva completa, las d Carlos de Singüenza
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Góngora, Fernando de Alva Ixtlilxochitl y Sor Juana Inés

de la Cruz.
Hacia mediados del siglo XIX eran cuatro las bibliotecas

mexicanas que sobresalían de manera evidente: una era la Bi­
blioteca de la Universidad que conservaba, en 86 estantes,
más de 9,000 volúmenes, entre los cuales destacaban muchos
tesoros decomisados a los jesuitas en 1767. Otra era la Biblio­
teca del Colegio de San Idelfonso, a la que se había incorpo­
rado la procedente del Colegio de Santos y que, en total,
contaba por entonces con cerca de 20,000 libros. A un costa­
do de la Catedral de México estaba su biblioteca, también co­
nocida como Turriana, en cuyas librerías se guardaban más
de 12,000 piezas. Ajuicio de algunos, como Miguel Belanza­
rio, era ésta la mejor biblioteca mexicana de su tiempo, por la
calidad de sus colecciones. Finalmente, conviene considerar,
en este grupo, la Biblioteca del Colegio de San Gregorio, que
había fundado en 1845 Juan Rodríguez Puebla. La sociedad
de exalumnos de e te colegio fue muy activa en lo que con­
cierne a enriquecer u biblioteca. En 1853 su acervo llegaba a
más de 5,000 jemplar s. Particularmente importantes eran
sus coleccion d publicaciones periódicas. Este repositorio
estuvo, hacia.l 49 n I templo de Nuestra Señora de Loreto
~ p ti mp d pu', n an Jacinto, hoy barrio de San
Ang 1. e t fam uatro recintos hay que añadir las muy
ricas bibliol as onv mual . No disponemos de datos con-
fiabl s br da un d llas, in embargo su importancia
pu de d du d I a1t núm ro de volúmenes, no menos
de 100,000 qu , pr nien 'lo de las que pertenecían a
convento d la iudad d M'xico, e reunieron, primero en
la Univer. ¡dad d pu' n lo ótanos de la Casa de Moneda
y n I x nv nt d la n ñanza, pára formar con ellos,
año m' tard., la Bibli L ca acional.

Ho nt n mucho más abundantes los materia-
le bibli gráfi h m rográficos que administra la Biblio-
teca a ional, I compara con los que existían en el
momento d u fundación. e dispone asimismo de una mo­
derna infra tructura para u mejor custodia y administra­
ción. in embargo, in xplicablemente, venía siendo objeto
de olvido buena parte de sus más valiosas obras. Me refiero
preci amente a la que forman el que se conoce como
Fondo de Origen de la Biblioteca acional. Está constituido
éste por las obras que desde la llegada de los españoles a
México fueron acumulándose en las bibliotecas conventua­
les y universitarias a las que acabo de referirme y que vinie­
ron a ser el primer importantísimo aporte para la creación
de la actual Biblioteca acional. El olvido al que aludo se
manifiesta principalmente en dos aspectos: por una parte,
carecen esas obras, hasta la fecha, de su necesario registro
catalográfico y, por otro, muchas de ellas no tienen siquiera
acomodo conveniente en nuestros estantes, pues, al no
tener cabida en el moderno edifico que la Universidad inau­
guró hace uno diez años, algunas de ellas se hallan sin el
debido orden en la exiglesia de San Agustín, mientras que
otras muchas -aún más grave- siguen guardadas en cajas
sin que sea po ible su consulta por parte del investigador.
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Por lo que corresponde al primero de estos inconvenientes,
me es grato informar que, desde el' año pasado, se viene de­
sarrollando, con éxito, el proyecto de catálogo del Fondo de
Origen de la Biblioteca Nacional. Todo permite suponer
que hacia fines de 1993 se contará ya con un registro de esas
obras que cumpla las especificaciones de la moderna biblio­
tecología.

Conviene no confundir este Fondo de Origen con otro
que solemos denominar Fondo Reservado de la Biblioteca
Nacional. Éste está formado por unas 50,000 piezas, impre­
sos y manuscritos, que a juicio de expertos son particular­
mente valiosas, ya sea por su rareza, por su importancia
histórica, por su belleza tipográfica, etcétera. El Fondo Re­
servado, obviamente, sí está catalogado y perfectamente or-

denado. Sin embargo continúa también, por la carencia de
espacio en el edificio del Centro Cultural Universitario, en
el antiguo edificio de la exiglesia de San Agustín. Ese in­
mueble venerable, importantísimo para la cultura nacional,
no sólo por su intrínseco valor artístico e histórico sino tam­
bién por el invaluable servicio que ha prestado a México, no
está ya en condiciones de guardar tan valioso acervo.

Quizá convenga que me detenga un poco para, a manera
de simples ejemplos, enumerar algunas de las joyas biblio­
gráficas a las que estoy aludiendo. Eran, hasta hace pocas se­
manas, 171 los incunables que atesoraba la Biblioteca
Nacional. Eran, digo, porque el Mtro. Jesús Imhoff Cabrera,
incansable investigador del Instituto de Investigaciones Bi­
bliográficas de la Universidad, recientemente fallecido, a
quien todos recordamos con respetuoso afecto, descubrió,
pocos días antes de morir, un incunable más, que estaba en-
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cuadernado con otros impresos de fecha posterior. Son ya,
entonces, 172 los incunables, es decir, los impresos fechados
antes de 1501, que conserva el Fondo Reservado. Proceden,
en su mayoría, de bibliotecas de órdenes religiosas (agusti­
nos, carmelitas, dominicos, franciscanos, jesuitas y merceda­
rios), de la Biblioteca Turriana y de la Universidad, tanto
Nacional cuanto Pontificia. Hay que recordar también a los
ilustres intelectuales mexicanos que fueron también propie­
tarios de algunos de estos incunables que hoy pertenecen a
la Biblioteca Nacional, como el mismo Carlos de Sigüenza y
Góngora. No tenemos ciertamente ejemplar alguno de los
que técnicamente se conocen como paleotipos, esto es los
anteriores a 1470, pero sí se cuenta con tres incunables del
año 1472, es decir apenas dos años posteriores a esa fecha
límite: uno de Paulus BageUardus impreso por Bartolomé
de Valdezoccho en Padua, otro de Robertus Caracciolus, im­
preso en Venecia por Vindelinus de Spira, y uno más de
Franciscus de Platea, impreso también en Venecia por Bar­
tolomeus Cremonensis. Entre los incunables de la Bibliote­
ca Nacional destacan también, todos impresos en Venecia:
una Divina Comedia de Dante, con comentarios de Cristófo­
ro Landino y bellísimas ilustraciones, impresa en 1493 por
Mateo Capcasa, las EtimoÚJgías de San Isidoro, que imprimió
Juan de Colonia en 1491, el tratado De ente et essentia de
Santo Tomás de Aquino, impreso porJuan Lucilo Santritter
en 1488, tres obras de San Agustín, los Sermones ad heremitam
yel tratado De Trinitate (ambos por Paganinus de Paganinis,
en 1487 y 1489, respectivamente) y los Dpuscula (por An­
dreas de Bonetis, en 1484), la versión original latina de los
Diez libros de arquitectura de Marco Vitruvio Polio, que en
1497 imprimió Simón Bevilacqua, etcétera. Estos 172 incu-

nables, propiedad de la Biblioteca aciona!, fueron impre­
sos en diversas ciudade europeas: Aug burgo, Basilea, Bolo­
nia, Brescia, Colonia, remona. ESlrasbufgo. Florencia,
Lyon, Mantua, Milán, Uf mberg. Padua. París. Parma,
Pavía, Roma, Salamanca. \~lla, Venecia...

Otro invaluable conjunto bibliográfico. que aún e en­
cuentra en la exigle ia d an Agusún. e el que conocemos
como Colección Mexicana que con i le en más de 2,000
impresos novohispano • desde mediados del siglo XVI hasta
1821. Algunos llaman incunable mexicanos a los impresos
novohispanos del iglo XVI. unque por desgracia son pocas
las piezas de este periodo qu conserva la Biblioteca Nacio­
nal, por ello mismo repr ntan para nosotros un tesoro bi­
bliográfico de primera importancia. Se supone que fueron
impresas en la ueva paña, enlre 1539 y 1600 unas 250
obras. La Biblioteca po lamente 22 de ellas. entre Las
que destaca, como la m' nogua, la de Alonso de la fa­

cruz (Dialectica resolutio cum talu Aristottüs) que Juan P blo
imprimió en I año d 15 4. Durante el siglo X'VII pu d
pensarse que I núm r d impresos novohispanos fu t-

cano a los 2,000 ÚtuJ . La I ción Mexicana de la Bibli
teca Nacional u nla n 1 de ellos. Finalmenle. d I
aproximadam nl 7, O b impresas en ('1 México d I
siglo XVIO n r 7 I que alesora en el Fondo R
servado nu lra I i n d impresos mexicanos. L
demás, aproximadam nL un' 300. corresponden a prin '.
pios del iglo XI . Ahí ncont.ra.r el tSllIdioso prim
ras edicion d r Juan In de la Cruz. de José 19n i
Bartolache, d J •J qu n nándel de Lil.ardi...

Permítasem dar al ' n . mplo más del lipo de riqu
que conserva 1F nd R r do de la BibliolC:ca Nacion 1.

-

Libro de Haras- s.1. [Flandes) s.f. Manuscrito origi­

nal L XIV. Se le denomina Libro de Horas por con­

tener las siguientes oraciones: antifurw.s de los sanW,
salIIlas peniIn&cialts, YIettmios de los sanW. Fondo de

Origen Biblioteca Nacional de México.

....

Alonso de Molina. Confessionario 1IIlJ'jur, en la lengua
lIIt%Ícana 'J casteUana. México, Antonio de Espinosa,
1569. El único ejemplar conocido se encuentra en

la Biblioteca Nacional de México. Fondo de

Origen Biblioteca Nacional de México.
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creado en 1963 por iniciativa de don Manuel Alcalá, cuando
fue director, e inaugurado por el presidente Adolfo López
Mateo el 2 de ag to de e e año, en una bóveda de seguri­
dad acondicionada n la antigua sacristía de San Agustín y
qu , cuando el lugar re ultó insuficiente, se trasladó, en
1984, por iniciativa de la Mtra. Ma. del Carmen Ruiz Casta­
ñ da, a la azón dir tora, al lugar que actualmente ocupa y
del que muy próximam nt aldrá para ser alojado definiti­
varn nt n I untu o dificio que recientemente se entre­
g - a la Bibliote a a i na!. Pues bien, en la sección de
manu rit d Fondo Re rvado se conserva, por ejem­
pI , un Libro (Ú horas d ligIo XIV, el histórico manuscrito
d nominado Cantares de los mexicanos y otros opúsculos, el Códi­
ce Azcapotzalco, el manu crito de fray Juan Navarro, Historia
natural ojardín americano, la Tablatura musica~ la Biblioteca me­
xicana de Juan Jo é Eguiara y Eguren, entre muchos otros.
Parte importanú ima del Fondo Reservado es la Colección
Lafragua, integrada por 1,580 volúmenes y más de 20,000 fo­
Ileto , información valio í ima, particularmente para la his­
toria de nue tra independencia.

En e e ven rabie repositorio se conservan, además, muy
importantes archivo, como los Cedularios coloniales, el Ar­
chivo Franciscano, con tituido por 156 cajas con documenta­
ción relativa a la hi toria de la Provincia del Santo Evangelio
y a otros mucho asuntos, el ArchivoJuárez en donde podrán
encontrarse te timonios invaluables sobre la situación
política y militar del país entre los años de 1849 y 1872, el
Archivo de la correspondencia particular de Maximiliano, el Archi­
vo Francisco l. Madero, constituido por 2,440 documentos in­
dispensables para la historia mexicana de los años 1909 a

1911.
Ahora bien, todo ese tesoro bibliográfico tendrá, a partir

del presente año, cabida en el espléndido nuevo edificio,
que en diciembre de 1992 entregó la Universidad a la Bi­
blioteca Nacional y donde también se guardará y se adminis­
trará con escrupuloso cuidado, un nuevo Fondo Reservado,
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el de la Hemeroteca Nacional. Dentro de algunas semanas,
las más antiguas y venerables publicaciones periódicas, otro
gran tesoro de la Biblioteca Nacional, que. todavía hoy inde­
bidamente forman parte del acervo hemerográfico general,
tendrán un mejor acomodo y seguridad en las nueyas insta­
laciones. Después de muchos años será posible volver a
tener reunido, en un solo inmueble, todo el acervo de la Bi­
blioteca Nacional, hasta ahora disperso. Además, se trata de
instalaciones modernas que garantizarán tanto la seguridad
de los materiales cuanto el mejor servicio al público, espe­
cialmente al investigador. Sobra decir que, además, la Uni­
versidad y el país adquieren con el edificio mismo una
verdadera obra del arte arquitectónico, debida al Arq. Orso
Núñez, autor del proyecto, y a la diligente empresa Ingenie­
ros Civiles Asociados, encargada de la construcción. La co­
munidad académica y administrativa del Instituto de
Investigaciones Bibliográficas agradece al rector de la Uni­
versidad, Dr. José Sarukhán, su interés, su sensibilidad, su
decisión para ayudar a la biblioteca Nacional, al archivo más
importante de la inteligencia mexicana. El Rector supo en­
cabezar con la mayor·dignidad a esta comunidad cuando le
solicitamos al Presidente de la República su urgente ayuda,
quien de inmediato comprendió la trascendencia y justicia
de nuestra petición. Hace menos de un año tuvimos la suer­
te, con el rector de la Universidad al frente, de ser recibidos
por el Presidente de la República en su residencia oficial.
En mi carácter de director de la Biblioteca Nacional tuve
ahí el honor de manifestarle las carencias de esta beneméri­
ta institución y de solicitarle su intervención para que el Go­
bierno que preside asignara recursos para la construcción
de un nuevo edificio. El edificio que pedíamos ha sido ya
entregado a la Biblioteca Nacional. La comunidad universi­
taria del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, la de la
Biblioteca Nacional de México, seguirá cumpliendo cada
día con mayor entusiasmo su noble obligación con la Uni­
versidad y con el país. O
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